
La misión de nuestra Facultad se centra en la formación universitaria de calidad y la 
generación de soluciones innovadoras, para el desarrollo sustentable del sector agro-
alimentario y forestal, y la gestión de los recursos naturales renovables. Esta misión 
debe realizarse en una permanente búsqueda de las formas de aplicar los principios 
y valores propios de la Pontificia Universidad Católica de Chile.

En Laudato Si, el Papa Francisco parece estarnos hablando especialmente a nosotros, 
profesionales del agro y los recursos naturales, aclarándonos estos principios y valores, 
y encomendándonos en forma especial el cuidado de la Tierra, nuestra casa  común.

En nuestra formación profesional, debemos estudiar y tratar de comprender la inte-
racción entre diferentes tipos de recursos bióticos y abióticos para buscar soluciones 
creativas y éticas a los desafíos de la agricultura y medio ambiente, produciendo bie-
nes y servicios que permitan satisfacer las necesidades de la humanidad de modo sus-
tentable, con responsabilidad social y ambiental. Es así como, en nuestro aprendizaje, 
la ecología ha sido siempre parte muy importante.

Pero el Papa Francisco nos empuja un paso adelante: “Todo está conectado, todo está 
relacionado”, nos señala y, por ello, el análisis de los problemas productivos y ambien-
tales se hace inseparable de los contextos humanos, familiares, laborales, urbanos y 
de la relación de cada persona consigo misma, lo que genera un determinado modo 
de relacionarse con los demás y con el ambiente. Se nos plantea desarrollar una eco-
logía integral, que incorpore el medio ambiente, lo humano y lo social, y nos impulsa 
a buscar la manera de articular las relaciones de las personas con sus pares, consigo 
misma, con la creación y con Dios.

El Papa nos invita a generar una nueva cultura ecológica, cultura que no puede ir 
contra el hombre. No se trata de frenar el progreso, sino de rechazar el modelo de de-
sarrollo del descarte y del consumo y de elaborar juntos un nuevo paradigma de de-
sarrollo. No se trata de frenar el progreso, sino de preguntarnos creativamente hacia 
dónde queremos progresar.

A los agrónomos e ingenieros forestales se nos plantea un desafío especial, una pro-
puesta optimista y ambiciosa: desarrollar una ecología integral que implique una 
verdadera revolución cultural, un cambio de hábitos y de mentalidad, para que lle-
guemos a ser: “Instrumentos del Padre Dios para que nuestro planeta sea lo que él 
soñó al crearlo y responda a su proyecto de paz, belleza y plenitud”. 

Nuestro desafío es que no disponemos todavía de la cultura necesaria para enfren-
tar esta crisis y es nuestra responsabilidad profesional ayudar a construir liderazgos 
que marquen caminos, buscando formas creativas de atender las necesidades de las 
generaciones actuales, incluyéndolos a todos y sin perjudicar a las generaciones futu-
ras. ¿No es eso precisamente lo que hemos definido como nuestro perfil profesional?
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